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E l o g i o s d e l R o s a r i o . 

Todos, pues, con voluntad 
El Rosario le recemos, 
Y con él siempre alabemos 
A la Madre de piedad: 
Toda la Divinidad 
Puso aquí su habitación. 
Señora, por fu Rosario 
Logre yo mi salvación. 

ANTE TODO 

Encargamos sobi'crmaiiera se leu la cubierta de E L 
ROSAL F L O R I D O , siempre; pues e:i ella se hacen o b ­
servaciones dignas de sabei'se y pract icarse en todo 
lo posible. Por no trastoi 'uar el ói-divi que seguimos en 
una Revista religiosa, que muchos arreglan y g u a r ­
dan como un libro de instrucción útil á todos y en 
toda época de la vida, se dice en la cubierta lo que 
se refiere á los estatutos del R. V., á la adminis t ra ­
ción de E L ROSAL. F L O R I D O y á las necesidades y 
proyectos del Santuario de Lourdes Catalán. 
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EL PÜRGATORIOJJiOS SÜM6I0S. 

Qué es el purgatorio? Es un lugar donde están 
purgando sus faltas por más ó menos tiempo las a l ­
mas de aquellos que, habiendo muerto en gracia de 
Uios, no hablan dado ea vida entera satisfacción por 
sus pecados, ya sea por las faltas veniales, ya por 
los pecados mortales peidonados en cuanto á la cul­
pa y pena eterna del infierno por el sacramento de 
la Penitencia. Los que vivimos en el mundo podemos 
acelerar á esas almas la felicidad eterna por medio 
de los sufragios, esto es, ofreciendo en expiación de 
sus deudas nuestras buenas obras, de cualquier cla­
se que sean. 

Esta es la doctrina católica sobre el purgatorio, 
doctrina revelada por Dios, contenida en la Sagra­
da Escritura, profesada constantemente por la Igle­
sia, y en nada contraria á la razón. Esta nos dice 
que Dioses justiciero y misericordioso, pues la mise­
ricordia sin la justicia es debilidad, y la justicia sin 
misericordia es repugnante rigor. Ambos atributos 
están hermanados admirablemente en el dogma del 
purgatorio. 

Dios no puede admitir en el goce do su gloria á 
los que están manchados con alguna falta, ó no han 
dado completa satisfacción por sus pecados; porque 
siendo santidad infinita, ha de aborrecer y castigar 
toda falta, por leve que parezca á nuestros ojos, y na­
die que no se halle purificado ha de poder ver á 
Aquel que es la misma pureza. Esto exije la justicia. 
Por otra parte, las almas de los justos, aunque no 
sean enteramente puras, son amigas de Dios, y seria 
muy duro que estuviesen eternamente privadas de 
poseerle; y por eso la misericordia divina ha esta­
blecido la purificación después de la muerte. 

De tal manera esta doctrina se presenta razona­
ble, que aun los pueblos infieles la i)rofesan en una 
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ú otra forma, cómoda atestigua entre otras cosas la 
práct ica de rogar por ios difiiiitos. Admitida la i n ­
mortalidad del alma y los premios y castigos d e s ­
pués de esta vida, se concibe fácilmente que si p a ­
ra las faltas mayores hay pena e te rna , debe haber­
la temporal para las menores. 

Dios, castigando las almas para purificarlas, no 
solamente ostenta ea cilo su misericordia no dese­
chándolas, eternamence, sirio que extiende más los 
efectos de su clemencia, falicivando la satisfacción 
de los difuntos por medio de los sufragios de los vi­
vos. 

Los lazos de la caridad entre los cristianos no se 
rompen con la muei'te. Así como estamos en comuni­
cación,con los Ijienaventurados por los homenajes que 
les tributamos, ¡as súpliciis que les dirigimos y las 
gracias que nos túcanzan de Dios, así también se­
guimos unidos en sarita sociedad con las a lmas que 
padecen en el purgatorio, al iviándolas con nuestros 
sufragios, seguros de que nos corresponden con su 
gra t i tud, y cuando hayan llegado al termino feliz de 
sus deseos, serán poderosas intercesoras á favor 
nuestro delante de Dios. 

Los sufragios por los difuntos son una obra de 
car idad mucho más i'ecomendable que las obras cor­
porales de misericoi'dia /ifavor de los vivos, a t e n d i ­
do que la libramos de males y dolores más acei'bos 
que los de esta vida, y los anücij^amos la posesión 
do! bien inefable!, snpei'ií)!- sobi'o roda ponderación 
á todos los bienes de la t ierra. Si Dios se manifiesta 
tan generoso con aquellos ÍMIO ejercitan su car idad 
socorriendo á ios miserables, (pie con frecuencia son 
c r ia turas rebeldes á sus mandatos, ^.cuánto mas ha 
de ostentar su generosid;id con aquellos que soco­
rren á unas almas que tanto ama? 

Si se conmueven nuesti'as ent rañas á vista del 
necesitado y del afligido, ¿por qué no han de cou-
naoverse á la consideraciou de los tormentos impsa-
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derables que padecen las almas en el purgatorio? Si 
la compasión y la .-iraistad se acreditan no con lá­
grimas inútiles, sino con las obras á favor de los in­
felices, ¿por qué no hemos de acreditar que nuestros 
pechos laten al impulso de la caridad á favor de 
aquellas almas cuyos lamentos hace llegar á nuestros 
oídos la Iglesia, la que nos exhorta y nos estimula 
abriendo el tesoro de sus gracias é indulgencias? 

Seamos, pues, generosos con las almas del pur­
gatorio. Sean ellas un objeto predilecto de nuestra 
devoción, ya que la caridad nos apremia, y por otra 
parte podemos pagar sus deudas sin grandes sacri­
ficios. Ricos y pobres, todos podemos tener ;i nuestra 
mano abundantes riquezas y distribuirlas con libera­
lidad. Todos podemos ofrecei' Misas, Comuniones, 
mortificaciones y toda suerte de buenas obras. 

Es una práctic i recomendable el extender á las 
benditas almas el ofrecimiento de las obras del dia 
por la mañana. De este modo continuamente, aun sin 
pensar en ello, les enviamos sufragios. También lo 
es el rogar especialmente por las almas más olvida-
dadas que no tienen quien ruegue por ellas. 

En cuanto ú los parientes, amigos y bienhechores, 
nos obliga además la piedad, la gratitud y con fre­
cuencia la justicia, de modo que se pona en peligro 
de condenación eterna aquel que deja de cumplir las 
cargas que le impusieron los que le dejaron sus bie­
nes. 

En suma, socorred á los vivos; pero socorred 
también aún más á los muertos; y granjearéis el 
ciento por uno y después la vida eterna. 

ESCENAS DE LOURDES. 
(Contiuuacion). 

No todo el trayecto se recorre sin descanso. Muchog 
enfermos no podrían tolerar tanta molestia, y los mismos 
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•anos desean fomentar su devoción visitando algunos san­
tuarios célebres que ae encuentran en el camino: de ahí 
que los peregrinos se distribuyan en grupos, y se combi­
nen ciertas paradas. Este año unos han ido á Cadouin 
(1); otros se han detenido en Poitiers para visitar el se­
pulcro de Santa Radegunda, que todos los año» recom­
pensa la visita de los peregrinos con algún faror celestial; 
otros en Ligugé, donde San Martin de Tours se hizo 
monje y resucitó un catecúmeno; otros en Marcay, donde 
se veneran las reliquias de San Benito Labre, modelo de 
paregrinos, y otros, por fin, en Burdeos. 

Excuso decir á V. que en estas paradas se emplea el 
tiempo en actos de devoción y penitencia. Yo como tes­
tigo presencial no puedo hablar más que de lo que suce­
dió en Burdeos. Alas seis de la mañana estábamos ya en el 
santuario de San José de Eocher, al otro lado del Garona. 
Celeb ramos misa los sacerdotes; se dijo á las siete la de 
CoBunión. que recibieron muchos peregrinos, y á las 
Hueva tuvimos Misa solemne con sermón, que predicó el 
Reverendo director, P . Gonfrido Darbois. Después del al-

[i) En Cadouin sa conserva el santo sudario de Nuestro 
Señor Jesucristo, que los peregrinos han honrado con solera-
lis fiesta y procesión. Al mismo tiempo, cerca de la ciudad 
ê ha verificado la plantación de una cruz traida de Jerusa-

*6n el año pasado. Tienen estos Padres especial devoción á la 
^''uz de Nuestro Señor Jesucristo, y todos los años, en las pe-
•"^grinaciones de penitencia que por Semana Santa conducen 
"•Jerusalen, traen una gran cruz, que después, al ir á Lour. 
^6s también en peregrinación, plantan solemnemente en 
^Igun lugar oportuno para que el pueblo la venere, Algunos 
'^^ estos lugares se conviertjn después en santuarios: tal ha 
Sucedido con el de San José de Rocher, cerca de Burdeos, 
^^e ¿ esto debe su origen. 
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muerzo hubo procesión con lii reliquia del manto de San 
José, y veneración de la misma, ó inmediat»mente, en 
dos vapores qua nos habían conducido ala ida, nos diri­
gimos á San Miguel, la iglesia más antigua de la ciudad. 
Llenos de satisfacción lo» peregrinos, atravesaban el Ca­
rona Ciintando entusiasmados fervorosos cánticos á Maria, 
y saludándose mutuamente desde los vapores. El público, 
que desde las dos orillas contemplaba entusiasmado tan 
conmovedor espectáculo, tomaba también parte en la fies­
ta, mostratido sus simpatías á los peregrinos coii cariño­
sos salados. Varias horas do la tardo empleamos en visi­
tar las principales iglesias de Burdeos; mas no comoquie­
ra, amigo mío, sino como verdaderos peregrinos, á pié y 
haciendo en cada una micelios algún ejercicio piadoso, que 
en San Sererino, última que visitamos, y donde so ve­
neran las reliquias de la Verónica, se convirtió en una 
verdadera función; pues además de la veneración de las 
reliquias déla Santa, hubo exposición del Santísimo Sa­
cramento y bendición, que nos dio uno de los Padres. 
Ejeroicios análogos practican todos los peregrinos en su» 
respectivos puntos de parada. 

A pesar de la mala noche y del cansancio del día, en 
todos los peregrinos se refleja la animación y el contento, 
preludio de la» gracias que esperan conseguir. A veces 
contribuye á aumentar .1 fervor alguna gracia obtenida 
en el camino (]) . Llegada la hora de volverle al tren, to­
dos, después de la comida, con la mayor puntualidad acu-

(i) Así ha sucedido cütrc Oouttasj' Libourne. Sor Bug-enia, 
relig-iosa de la Sagrad;: ]''atnilia, que hacia siete meses ado'e-
cia de reumatismo arliculiir.y tres que estaba postrada eu el 
locho sin poderse extíMider, solevantó como movida por un 
resorte estando rezando el Rosario, y auduvo fácilmente por 
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den á la estación, y á la menor señal de los Padres vuel­
ven á tomar sus tsientoi. Nueva entonación del himno 
Ave, maris Stella, nos hace comprender á todos que es­
tamos en marcha, y el horario nos indica que el viernes 
21 muy de madrugada podremos estar en Lourdes. Efec­
tivamente, llegamos á cosa de las cuatro, y á las ocho y 
media de la mañana todos los catorce trenes hablan de­
sembarcado ya en Ijourdes algunos miles de peregrinos. 
Allí nos esperaban ya loi señores Arzobispos de Burdeos 
y de Gagliari, los señores Obispoi de Tarbes, el sacristán 
de Su Santidad Mons. Pifferi, del Orden da San Agustín, 
y el M. Rvdo. P . Picard, vicario general dalos Agustinas 
de la Asunción. 

(Se concluirá). 

VARIEDADES. 

MUERTE EDIFICANTE 
DE ANTONIO PÉREZ V ILLAMIL 

niño de ii años de edad 
Aspirante en la Conferencia de San Luis. 

El Presidente do la Conferencia de Sigüenza escribe á 
un consocio de Madrid las siguientes edificantes noticias 
acerca de la muerte del aspirante Antonio Pérez Villa-
mil, niño de once años, ocurrida en aquella población, 
á consecuencia de unas angiaas, el día 10 de Junio: 

los vagones y fuera del tren con admiración de los que la 
acompañaban. Iba á Lourdes por obediencia. Otro milagro Sg 
Verificó en el mismo lugar á la vuelta con un niño sordo-mu-
do. 
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"¡Muerte adinimblo, dice, IA de Antonio! Cuando sin­

tió que se acurcaba el tránsito de esta vida á ia eterna él 
mismo encargó á su papá que llamase á su confof̂ or que 
lo era el Padra Torres, de la Congregación de la misión. 
Como viese llorar á su papá, exclamó: "No se aflija usted, 
papá, porque me jiiuera; la muerte es una breve separa­
ción, y si me separo de usted es para reunirme con ma­
má (1). Auna de sus piadiisas tías, qu<! compartía con su 
papá los cuidados del enfermo, le rogaba con encantado­
ra sonrisa que rezase con él á la Virgen y que le diese á 
besar las varias imágenes de Nuestra Señora que rodea­
ban su lecho. 

"Cuando entro ol confesor, Antonio acentuó más su 
alegría; y como observase que el padre se enternecía, le 
dijo: "Parece que se aflige usted, padre. No hay porqué. 
Alégrese de que me voy al cielo; y allí pediré á Dios por 
usted. Si usted se fuese al cielo, ¿no pediría á Dios por 
mí?, La coní'eiión del inocente niño debió ser tan tierna, 
que el Padre Torres, hombro anciano y acostumbrado á 
presenciar escenas edificantes, salió lloi'ando á lágrima 
viva. Entretanto el enfermo redoblaba sus oraciones, sus 
suspiros, sus anhelos de dejar las miserias del mundo por ./' 
las grandezas y delicias del tielo. 

"Te aseguro que no parecía un niñ©, sino un santo 
anacoreta, por la subiimidad áe sus palabras, y por la fe 
profunda y el amor divino con que se enti'egaba en bra­
zos de la muerte. El cuadro era tierno, tiernísimo, pero 
triste. La muerte apaiecía allí despojada de negros y á 
veces repugnantes atributos para vestir las blancas y ri­
sueñas vestiduras de !a resurrección. 

(\) Su madre murió santameuie hace cuatro años á la ^ 
edad de treintay cíuco años. t 
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"Otros dos sacerdotes que entraron en la alcoba lalie-

ron diciendo que en aquel niño se veía brillar nlgo ex­
traordinario, algo como sobrenatural que cautivaba el co-
corazon j elevaba el espíritu sobre las cosag terrenales. 
Por fin extendió ios brazos á su padre, y sin abandonar 
aquella sublime soiii-isa lo dijo: "Papá, alégrese usted 
porque me voy al cielo! ¡Qué liennoio es irse a! cielo! 
Me voy con ma>ná y con la Virgen, que me llama. Ya 
no veo á usted, ni veo aquí á nadie; pero veo muclialuz. 
Papá, ¡el cielo! ¡elciflü!" Y expiro. 

*(luedose e! cuerpo angélica! como dormido, con la 
misma inefable sonrisa en los labios, y todos los que asis­
tieron á aquella escena quedaron tan edificados de muer­
te tan santa, que nunca se barrará de su memoria ni de 
»u corazón," 

El socio que nos facilita estas noticias nos dice que el 
niño era fervoroso aspirante de la Conferencia, y mostra­
ba la mayor solicitud en acudir á ella y on visitar á los 
pobres. 

Pronto ba recogido el fruto d* su caridad. De él se 
puede decir como los primeros cristianos de los mártires; 
"Descanse en paz y ruegue por nosotros." 

CAÍsTARES. 

Si rae YÍeras muy enfermo, 
Llama, oh Madre, al confesor; 
Que lo que yo le diré, 
Bo lo sabrá mas que Dios. 

Para camino tan largo 
Quiero arreglar mis negocios, 



— 266 — 
Que cuando digan *ha muerto" 
Viva en Jesús, mi criador. 

No vengas á llorar, Madre 
Sobre mi f'rio panteón 
Pues no han de apagar tus lágrimas 
Del Purgatorio el ardor. 

Ruego empero pronto vea 
De los justos la mansión, 
Por la que siempre suspira 
Mi afligido corazón. 

RETÓKICO. 

Pas de Tallada Agosto de 1891. 

DOS CARTAS DE S. FRANCISCO. 

En Enero del año 1213 sintiéndose S. Francisco a ta­
cado por una aguda fiebre y no pudiendo predicar, desde 
8u lecho de dolor, envió á todos los hijos do la Iglesia dos 
cartas llenas de «ublime sencillez que como verdaderas 
perlas ha conservado la historia. 

La primera de ellas dice así: 
"A todos los cristianos, clérigos, religiosos, seglares, 

hombres y mujeres esparcidos por el universo-mundo. 
"Felices son y benditos los que aman al Señor y 

cumplen el precepto de Evangelio que dice: Amarás 
al Señor Dios tuyo de todo tu corazón, y con toda tu al­
ma, y con toda tu mente, y amarás á tu prójimo como á 
tí mismo. Amemos al Señor con gran pureza de espíritu 
y corazón, porque no pide otra cosa cuando nos dice: Los 
verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en 
verdad, y por lo mismo los que le adoran en espíritu jreu 
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verdad deben adorarle. Os saludo en Nuestro Señor Jesu­
cristo. 

En la otra carta, después de recordar los misterios de 
la Encarnación, la Eucaristía y la Craz, hace [una pin­
tura de la muerte do los impíos que prosperaroa en el 
mundo y dice: 

"¡Desgraciado de aquel que 1:0 liace penitencia y que 
sigúelos deseos dula naturaleza corronipicla, porque busca 
á sabieudas su ootuLinacion! A.brid los ojos ¡oh pecadores, 
oh ciegos voliiniarios! parque los tenéis cerrados á la luz del 
Evangelio. Sabed que sois jugetes de Satanás, del eterno 
enemigo de Dios y da los hombres. Imagináis que guar­
dareis mucho tiempo los efímeros bienes de la tierra, y 
ya so acerca la hora en que seréis despojados, hora fatal 
que no conocéis y en la cual ni pensáis siquiera. Ved ese 
rico que espira. Su esposa y s\is hijos rodean inconsolables 
el lecho en que yace, y él les entrega su fortuna con sus 
últimas recomendaciones. Llaman'á un Sacerdote, que se 
ve en la necesidad de mandar que «e restituya aqutlla 
riqueza mal ganada. "¡Restituir! ¡Eso es imposible, eso es 
la ruina de mi familia!^ exclama el moribundo. El mal 
se agraya, el enfermo pierde el uso de la palabra y mue­
re en la ira del Señor. Aprisiónanle los demonios el alma 
y le dan tortura, mientras que los gusanos roen su cuer­
po y sus parientes disfrutan su herencia y maldicen su me­
moria: así, por vanas y mundanales consideraciones, pier­
de aquel miserable para toda la eternidad su cuerpo y su 
alma. 

Yo Fray Pranc'.oco, servidor vuestro humildísimo y 
pronto á besaros los pies, os ruego y os conjuro que por 
caridad, que es Dios mismo, leeibais y practiquéis humil­
demente estas palabras de Nuestro Señor Jesucricto y to-
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das las demás que salieron de su boca. Que todoi aquellos 
que las reciban y comprendan, las envíen á otros para su 
aprovechamiento. Si perseveran hasta el fin en la conduc­
ta que, según ellas, deben seguir que sean benditos del 
Padra del Hijo y del Espíritu Santo. Amen.„ 

PENSAMIENTOS SUBLIMES. 

Hijo; no siembres maldades en surcos de injusticia j 
no tendrás que segarlas multiplicadas. 

(Echiiástico, c. VII). 

El ejemplo de conocida virtud se ha de tomar aunque 
sea de un salteador, pero si es de menos fervor y anchu­
ra, no se ha de tomar aunque sea de un Ángel del cielo. 

(P. Nieremberg.) 

Mas se pierde en perder un grado de gracia, que si sa 
perdieran cielo y tiarra. (Ihid.) 

Muchos, aunque á menudo oigan el Evangelio, gustan 
pooo de él, porque no tienen el espíritu de Cristo.) 

(Ketnpis.) 

Hermanos, busquemos la gracia Jy busquémosla por 
Maria; porque lo que ella busca halla y no pueden ser 
frustrados sus deseos. 

(Sun Bernardo.) 
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NOTICIAS CONSOLADORAS Y EDIFICANTES. 

Los preparatÍYOs~para recibir dignamente al Ecxmo. 
Prelado, el mal tiempo y otros accidentes que nos han 
entretenido, son la cansa del retardo de la. publicación de 
este número de E L ROSAL FLORIDO: confiamos en la in­
dulgencia de nuestros abonados. 

Nuestro amado y ejemplar Diocesano Tisitó el dia 27 
de este último mes, la Iglesia Parroquial de Romanyá de 
Ampurdá y el Santuario de Lourdes Catalán. Fué obse­
quiado como corresponde á la suprema dignidad de que so 
halla revestido un Obispo, y manifestó quedar satisfecho 
de los regalos hechos á esta pobre Iglesia. La estancia del 
venerable Prelado enl esto lugar de predilección no fué 
larga, pero muy aprüvechada. En otro número diremos 
algo más sobre este acontecimiento, que ha llenado de 
contento alo» numerosos devotos de la'Inmactftada So-
ñora del Lourdes Catalán. 

Bernardüa de Lourdes: obrita publicada por el M. I . 
Sr, Vicario General D. Ramón Font, merece nuestros 
aplausos, y seguramente la estimación de cuantos se pre­
cien de ser devotos de Ntra. Sra. de Lourdis; y de todos 
los que lean los místicos relatos que, con acertada preci­
sión y elegante dicción, refiere el insigne Sr. Arcipreste 
de Gerona las apariciones de la celestial Dama del Rosal, 
á la candida pastorcilla del Bartres. Recomendamos so­
bremanera este precioso librito, que contribuirá mucho ái 
despertar la deTOcion á la Santísima "Virgen, y á engraní 
decer el culto que debemos á la Inmaculada Concepcic 
de Maria. 

—A principios del pasado mes de Julio fallecióer 
magnífico castillo deMoienil la Sra. Marqu«sa''de Pío 
Belliere, dejando por único heredero á su Santidad 
XIII . Los cuantiosos bienes de la.finada, coniistentes i 
rra, bosque, molinos, etc., acaban de ser puestos en* 
bpjo la tasación de 650.000 francos, suma que ^ 'Papa 
podrá percibir integra, no sucediendo lo mismo corji'Áél cas­
tillo ya citado, pues no siendo este enajenable, ií6Í' Q I ^ - » , 
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era siempra|admitido á contemplar la magaífica colec­
ción de antigüedades que en él existe, j que tampoco de­
berá nunca, y en ningún caso sor vendida. 

—El Rvdo. Obispo de Tuy ha inaugurado y bendecido 
en Yigo una nueva iglesia. 

— Mr. .Tosephe E. Butler y Mr. Socois AVortlington, 
dos opulentos caballeros protestantes, acaban do comprar 
en 75.000 dollars el Jíospita! de ]\rarina do laciudaddo 
Cincinat, que han enti'L'gado á las Jlennaiias do la Cari- ' 
dad, con la sola condición de que tni ú! sean admitidos 
todos los enfjrmos, sin distinción de níicionalidad ni reli­
gión, dándose la preferíjncia <•! las mnjoi'es y lo^ nifíos. 

La Francia, que arroja á las Religiosas do ios Hospi­
tales, podria tom u- ejemplo de esos dos protestantes, que 
en un país dundo se profesa la religi!;ri iníerana entregan 
un Hospital á las lleruianas de la Cavidad. 

—Mr. Julio Grevy, antiguo presidente de la Repúbli­
ca francesa, murió el !) do Septiembre, á las siete de la 
mañana, á las ochenta y cuatro años de edad, habiendo 
recibido los Santos Sacramentos. 

—Más de 4.000 individuos han pasado en continua 
procesión, todns los días, en Trévoris, ante Santísima Re­
liquia, bajo la que latió el adorable Corazón de Jesucristo 
y que fué hecha sin costura por las purísimas manos de 
la Santísima Virgen. J)esde la cinco de la mañana hasta 
media noche la muchedumbre era siempre compacta, y 
varios milagros se han cumplido al contacto de la Santa 
Túnica. 

—Durante el mes de Junio se han encontrado en Mont-
martre, en la Basílica del Sagiado Corazón, 54 Obisjo; 
se han celebrado 1.700 Misas, de Sacerdotes forasteros; 
ha habido 32.500 comnniones y 169 peregrinaeioues or­
ganizadas. 
tura que de antiguo existía en la familia testadora, tiene 
forzosamente que permanecer abierto al público, el cual 

Imposible enumerar la multitud dií conversiones pú­
blicamente atestiguadas: ¡este es un secreto del Corazón 
de Jeaús! 
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DEL ROSARIO DE NUESTRA. SElírORA. 

LEJOIST F ^ i ^ F A X I I I . 

[Coníinuación. 

Cristo nos legó un ejemplo diviao, todavía más insig­
ne, al instituir y formar á su Iglesia para toda santidad, 
no sólo con preceptos, sino con su propio ejemplo. Duran­
te su vida humana oró frecuentísima y feryorosíaimamen-
te, y en los momentos críticos, como cuando en el Huerto 
de las Olivas su alma, inundada de amargura, desfalleci-
cía en mortales congojas, oraba á su Padre, y oraba con 
intención. No lo hacia por sí mismo, pues nada le arre­
draba, ni necesitaba de nada siendo, como es, Dios; pero 
lo hizo por nosotros, lo hizo por su Iglesia, cuyas oracio­
nes y cuyo llanto entunce.s oía ya benigno para darles 
gracias fecundantes. 

Mas después que se consumó la salvación de nuestra 
raza por •! misterio de la Cruz, y que la Iglesia^ dispen­
sadora de esta misma salvación después del triunfo de la 
Cruz, quedó fundada en la tierra y definitivamente insti­
tuido, la Providencia ha establecido y puesto un nuevo 
orden para un pueblo nuevo. Oportuno es considerar muy 
religiosamente los divinos consejos. Queriendo el Hijo d« 
Dios tomar la naturaleaa humana para rescatar y enno­
blecer al hombre, y teniendo así que consumar una uuion 
mística con todo el género humano, no ejecutó sus pro­
pósitos sin que primero se añadiera el libre consentimien­
to de la Madre, que ya estaba designada, la cual repre­
sentó de algún modo á todo el gínero humano, según la 
ilustre y veracísima sentencia de Sant» Tomás: Por me-
dio de la Anunciación se aguardaba el consentimiento de 
la Virgen en lugar de toda la naturaleza humana ' . Por 
donde puede afirmarse con no menor verdad que, por 
voluntad de Dios, Maria es el conducto por el cual se nos 

t San Luc. XXU, 43. 
2 III, 9, XXX, a. 1. 
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distribuye el inmenso tesoro de gracias acumulado por 
Dios, puesto que la gracia y la verdad fué traída por 
Jesucristo '; y do este modo, así como no se puede ir al 
Padre sino por el Hijo, tampoco se puoslo llegar á Cristo 
sino por su Madre. 

¡Cuan grandes son la sabiduría y mi.'̂ f-ricordia que res­
plandecen en este designio de Dios, y de qué modo con­
viene este designio con la flaqueza y fragilidad del hom­
bre! Creernos en la infinita bondad del Altísimo, y la ce­
lebramos; y creemos también en su infinita juntici», y la 
tememos. Adoramos á nuestro amadísimo Redentor, pro­
digo de su sangre y su vida, y nos infunde miedo su jus­
ticia inexorabl». De esto modo, aquellos cuyas coruáen-
cias se hallan turbadas por el remordimiento, necesitan 
absolutamente un intercesor y un pation que les reco­
miende á Dios, pero de tanta benignidad, que no rechace 
ni la causa del más desesperado y que levante hasta la 
esperanza en el perdón de Dios el ánimo de lo» angustia­
dos y abatidos. M»ria os nuestra gloriosa Mediadora. EH 
poderosa, Madre de Dios Omnipotente; pero lo que no» 
da más ánimo os que Maria es bondadosa, do una bondad 
extremada y una ilimitarla indulgensia. Así os como Dios 
nos la ha dado: habiéndola escogido para Madre de su 
Unigénito, la inculcó'afectos maternales que solo sugmren 
amor y perdón; nsí os como la quiso Cristo Jesús, pues 
consintió «n quedar sometido á Maria y la obedeció como 
Hijo; así también la proclamó Jesús desde lo alto de la 
Cruz cuando confió á su solicitud y á su amor todo e! gé­
nero humano en la persona del discípulo Juan; así, final­
mente, se nos dio Ella misma al aceptar denodadamente 
la herencia de los inmensos trabajos de su Hijo, haciendo 
al punto con todos los hombres oficios de verdadera Ma­
dre. 

1 San Juan, I, 17. 



de iiuustrns lectores j asociado»; para que se apresuren á 
pedir algunos billetes. Tengan en consideración que hay 
quf3 iincer obsequio á la Inmaculada Sra. , mayormente 
en ci mes do Diciemhro; y cate pn;d(íii efectuarlo, c o n -
tribuyendij á la erección y engraii''U'ein)ietito de un San­
tuario dedicado á nuestra amadísima y excelsa Patrona 
de Es.iaña y sus Indias. 

E N T I É N D A S E B I E N . 

Ilo'4'ainos á las Sras . Damas d i Honor, S íes . Mayor­
domos y Nü!)les Pagos, ('cuyo número ya es considerable) 
de María Inmaculada del Lourdes Catalán, se esmeren en 
a y u d a r á la construcción y embeliecimiente del s u n t u o ­
so Propiciatorio y Santuar io en honor de la Pur í s ima 
Concepción de Maria, principiado ya en sitio el mas a d e ­
cuado para recogerHO en espíritu y en verdad, cual c o n -
Tiene ¡lara la salvación y santificación de muchas almas; 
y especialmente de la propia. He gastan cnantiojas sumas 
para distraer á los cristianos, y desviarlos de ia senda 
qno nos trazó el Hombro-Dios; y no será fácil hal lar p e ­
queños donativos que snininistren lo necesario para c o n ­
t inuar Y concluir la cmprcba yanta, conocida ya de mues-
tros lectores, que toricino.i .ÍHÍI-C manos? Creemos con ello 
dar mucha gloria y büiior á ia Inmaculada, y proporc io­
nar nn piadoso recurso de salvación para muclio»; y por 
eso insistimos en la demanda de limosnas directas , ó que 
nos hagan la demanda de billetes del sorteo anunciado , 
ó que nos procuren suscriptores á E L ROSAL F L O E I D O . 

A D V I É R T A S E . 

Esta Revista, hVHionteinente religiosa, se publica cada 
quince (lias, al oT)jeto de ofrecer amena ,y variada lectura, la­
mentar ladevucion de! lioí-ario-Viviente, y dar instrucciones 
neci'sariiis para el rezo de la riiásdoti-resiinlo de las prácticas 
relig-iosas. Su precio, el n!:;S cómodo á toda clase de personas 
e? av. 2 ptas. 25cents, cada ano con derecboáuoaMísaeu caso 
de dí'fi.ncion. Bnjobi (lireccio]i de uu jfde de Quincena,quese 
llama Ccla;ior ó Celiidia-e, se reúnen 15, cuyos nombres se re­
miten á esta Adminiáiracion, y abonando 40 céntimos cada 



año por individuo, reciben una cédula que señala á cada uno 
el misterio que debe rezav tudos los dias del mes; si á esto 
añade 80 céntimos que suman 1 pta.25 cents, reciben cédula 
y Revista juntamente, tíou innumerables las iudulg-encias 
que se ganan con este místico ejfti'cicio con el que se previe­
ne los defectos en que incurrsn algfunüs cristianos dejando de 
rezar el Rosario. 

Dirijirst á esta Administración, Romanyá de Ampurdá 
Gerona.y 

DE 

ORNAMENTOS DE IGLESIA 
DE 

HIJOS i)!í M. GAIU.N 
AZ/í.VC/A.—C?írt)'í;#, 26. 

(Pvtría del Sol, S-
MADRID. —\naUe Mayor,2. 

BA RC'jn.ONA.—Jaim:!, 11. 
SEVILLA. —Tetua„¡,h. 
XA RA GOZA.— Fcnumí, 10. 

Completo surtido en todo lo perteneciente si ramo, (U'-s-
de lo más barato basta lo mns rico. 

CMStillaí construidas, desde 25 i>psctas en adelante .—0/-
»a?»«ítto5 de todas cla..ses y formas.—//Í/ÍÍ7OÍ corales.—7V/«,V 
con ramos de Metal, desde 5 utas, m^tro en adelar.te; las bay 
de seda pura y de seda con plata y oi-» uno, dibujos á rídievé, 

Merinos, CacMniires, PoHos para háijítos talares.—2'«;;¿tv;-
n'a de seda pura y con mezcla de lanti y al^ '̂-odón, brocados, 
brocateles, damascos, rasos, stc—'Cubrecamas de todas clases; 
hay de una i^oln, \VAy.'.^.—Terciopelos on negro y colores y de ­
más clases de te'j;idos, como g-rose?, moirés, tafetanes, rasos, 
pañuelos, ñiins,etc.—Giinnlcs i/ medias Wan^ bordadas. 

Pasamanería de iglesiay de tapicovia.—Galones, piniüllas, 
flecos, borlas Añ meta l ' s y sedas,/i/7o5, canntUlos, lenlejiielus 
y demás materiales de bordar. 

Ropa blanca.—klhns, roquetes, manteles, etc. , etc., en to­
da su variación de clases, hechuras y precios. 

Bordados en blanco de sedas y de oro. 
Completo surtido de objetos Aeor/eriat/ broncería como 

cálices, copones, lámparas, candelabros, candeleros, cruces, 
etc. Véanse les a lbumsde dibujos y precios en todas nues­
tras sucursales; en la de Barcelona está la existencia. 

Ñola importante. También tenemos un constíintt^ surtido 
de casullas de varios colores y clases, de géneros de saldo ó 
«ean rebajados, que se dan á precios sumamente baratísimos. 

ímp, d« M. Campamar é hijos, cali» de la Junquera , 5. 
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